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El día de la Patrona 
da la Infantería

La fiesta dé la  Patrona del A rm a da 
Infantería se ha celebrado este año 'con  
Inusitada soleranádad en todos los o tá r­
teles de M adrid y sus oantcoies, donde se 
organizAráu íeatejoe cuyoe pcograinaa 
publícajiios ayer.

E l regííiiiieaito de Inm eínorial del Rey 
oyó una m isa en. el histórico teii>pto de 
los Jerm im os, a la  que asistió e l Prín- 
tipe de Asturias como cabo de la  primo, 
re coippiuilia do aquel glorioso üuerpo.

Q  InmeinoTlal salió de « i  ciiarteJ eai el 
Padfioo y  avanzó hasta Recoletos, donde 
ae Incorporó el Príucipe, acoinpaüado de 
fu profesor, coiwle de Grove.

Ya en su puesto ei hereidero de la  Co­
rona, diirigioae el reginiieaito, entre los 
apiaúsoe de la  m-ultitud que presen­
ciaba «1 desfile, a  la  parroquia citada, 
que lucía artísticas colgadui'as y esplen­
dida iluminación.

Terrnánada la  misa, e l Inm em orial re­
gresó a 911 cuartel, en el que se celebró 
el repttrto do prcaiiios a  las c la 'es  e  in­
dividuos de tropa que por su comporta­
miento han merecido ton honrosas dis- 
Unckjíies y  a  les que habían resultado 
vencedores en los diversos concursos de 
carreras a pie, saltos y  otrog do loe orga­
nizados por el regimiento.

También se repartió un precioso á l­
bum COTI una colixcíón de tarjetas pós­
tala® coninonioiutivas de las lieslas que 
el regim iento celebni en jun io del arto pa- 
«ado coíi m otivo de haber sido sustituida 
su antigua y gloriosa bandera, enviada 
al M ieeo  de In fantería, por otra regalo 
de la Reina Victoria, liosta con la  que 
coincidió la ju ra del Príncipe de Astu­
rias y la 'filia c ión  en dicho Cuerpo del 
Inf-aido D. GOTizaJo.

Al reparto de prem ios asistió e l m inis­
tro de la  Guerra, quien, tennúiada la 
diitrtbución de menciones Itonoríllcas, 
estuvo OQ et cuarto de bandera.', artísti­
camente decoi’ado, donde la  crficiaiidad 
del regitniénto obsequió a l vizconde de 
& a , que luego pasó al comedor de sor- 
fentoe. en  que se había prei>ara<io un re- 
trtgerio.

N U E S T R O S  G R A B A D O S : E l coronel Berenguer, repartiendo premios en m etálico a los soldados del regimiento 
de Saboyd que kan aprendido a leer y escribir durante su permanencia en filas- — 'E l Príncipe de Asturias, ai salir 
<tyer mañana de la iglesia de los Jarónimcs con el regimiento del Rey, en cuyas filas si^ve, como cabo de la prim eni 

primero. —  E l ministro de la Guerra, señor vizconde de Eza, saludando a la oficialidad del regimiento del Rey, 
después de presidir los festejos que se celebraron en el cuartel del Pacifico. (Falo Alfenso.')

E i Buboflciul más aziUguo del Cuerpo, 
Sr. Yáñez, dió las gracias a l m inistro 
por haber tenido la  atención de asistir 
a la tiesta orvanizada on honor de su ex­
celsa Patrona por e l Inmeinorial, y por 
el interés y solicitud que hubia aquél des­
p legado e ii lo c-oiicarniente al Monti’p la  
de las cla.scs de ticq>a.

Bi vizconde de F.za, en contestación, 
promufc’ió algunas frases muy elocueji- 
te.® en ( “ (..-'io do los auxiliares ¿el mando, 
cuya misión ee—dkjo—elevadla y  d igna de 
todo enaltecimieiito. E l Gobierno—aña- 
jdió e l m inistro— se preocupa del porve­
n ir  de loe suboficiales y  saigentoe, y  pro­
mete dar iiiipuiso a Ja crgan izacitíi y 
fiincionafniento del .Montepío, por lo  qu» 
c.gaa cl<ases di.'tiuguidaa deben aguardar 
confiada», dando ejednplo de disciplina y  
de paü'idtiano, en lo que hagan sus jeíea 
y  ed Gobierno, ataidaa sólo a l cumpli­
m iento de sue deberes. E l Poder—tonni- 
nó el ministi-o de la  Guerra—sabrá man­
tener ia  legalidad contra loa que pertur­
ban e l ordou con la  pretensión de instau­
ra r un régimen injusto.

B l vizconde de Eza fuá despedido cou 
Vivas a  España, a l Rey, a l E jército y  a l 
regimiento.

Soldados y  cabos fu « v n  obsequiados 
con una com ida extraordinaria; se dió 
libertad a  los que cumplen arrestos por 
fa ltas lev’eB; la música dió un concierto, 
y  todo e l d ía pasó entre regocijos y  fes­
tejo.®, reinando la  fraternidad, sin que 
por eUo se rc.'intiese la  disciplina.

E! regim iento de J *ón  oyó  misa em .San 
Franci.'wo el Grajide. Term inada la  cere- 
ir.onia religiosa, e l Cuerpo regresó al 
«uarte l.

En Ina Coiireiiidadciaa de Santiago asis­
tió a  los «lívinos cficios el regim iento da 
Saboya  Hepiesentaba a l R ey el temicn- 
te  coronel Caro. De vueha a l cuartel, el 
coronel del expresado Cuerpo, D. Fede­
rico Borenguer, repartió pnemioe entre 
lo5 soldados que en la  e.scueJa del reg i­
m iento habían sido los prim eros en apren­
der a leer. E l acto de la  distribución ea 
el represeintado en nuestra inionnación 
gráJfca.

Los f e  Saboya y  los de W ad-Ráa oye­
ron m isa en sus respectivos cuarteüea

También, como los Cuerpos de Infan. 
tería , celebró ayer la  B rigada Obrera y 
Tcqxográfica de Estado M ayor la  fiesta fe  
la  Inmaculada. Concepción.

Term inados los oficies divinos, se ce* 
lebró e l oertanten literario, que presidió 
el coronel D. Lu is López García, adjudí- 
Cítndoss loa p re m io s  a diferentes -'olda- 
dos, entre ellos a José Jordán Jover, au­
tor de la  letra  f e l  himno del Cuerpo, qna 
fué oantado magistralmenta por los in­
dividuos de tropa f e  la  Brigada.
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M U JERES

Rosaura y sus opiniones
L a  I c is ió n  tian© algo de cadiupinos- 

ca. Se discute a  gntos. s© dicen chis­
tes, se ba ila  a ratos y  iiay su poqul- 
tm  dr niiisica clásica y alguna que otru 
canciemcilla de moda en los music-ltaüs 
y caffis-ctHicieite.

Rosaura lia  dicho una porción d© ton- 
te iias ' pero la® ha dicho eon tan deli- 
cloBO desenfado, que todo® la® han a)»l©<u- 
dido.

Para verter tantas y tan divertida® 
tonterías Ita elegido temos harto árduos 
y  complejos. P o r  ejemplo: Rotaitra ha 
hnblado da l snlragifizoo, de la  xwoJiv- 
ciót) rusa y  dal amor libre, que dicen 
90 ha cfitablecido en e l país roosoovtta 
oon rlíimorcMO éxito: ha haJ>ladi» de fíchr.- 
p i^ ia iia r , del qeído de TrAwumBk» «n 
Fiumft. de la® corrida® de toro®, de la Ma- 
tritense de Caridad y hu®ta. del proble- 
m a catelán.

De todas etaa® coses h a  hablado R o­
saura sin descansar im mimúa durante 
una liora. y  snbie onde una -de ella® ha 
dicho vtihit© divertida® tontwfae.

¿No us, puee, Rosaura in ia  muchauha 
scncilifiniente admirable?

Füfi sola v ia ro  hadando el gasí© de 
Ja cluii iit, A  olla irvcuntíxfn la® más ce­
lebradas inicístíva® <lel prcfararoa ca- 
chhpinesoo que se viene rraliaanfi», y, 
por último, de d in  lia sirio la 
na tdoa de que cada una de las conter- 
tulia.s omita au opiiiiAn oobrc ©1 m arido 
qup prefieren.

I.a piopoeición ha caído en n»e<ik) del 
más ati'ayente regocijo; y  eUoe, desde el 
viejo general, cuya es la ca.se <’c la «®- 
cena, hasta este chico umerkxmo bien 
qu© acude a  la tertu lia p or vez p.-imetra, 
encuMiuan sugestiva la  piopoeidón.

Toda? pienaan, naturalmente, que vsai 
a ©«cuchar la verdad^ y  todo®, natural- 
infente, se equivocan. Las mujeree jamás 
dicen on voa a lte  la vendad de su cora- 
íón. Pori\ en cambio, es intepesanl© o ir 
sna mentiras, porque siueilen tenen oaigi- 
nalidad. v, además, nos pueden dar idea 
de la m tileca femenina.

Una m u jw  que míemle bien es, indu- 
dahlenumte. un oosr estimabilisimo cten- 
1ro (Z© la vida de aociedad.

El flirt, la agradable hora de saJan- 
terla, que no debe tener trojacendencia, 
porque entonces pasaríamos de Franz- 
Lear a Chopín, desaparecería de la 
toeiedod bien si en ésrta hubiese una m a­
yoría do mujereg sinceras.

L a  coJiiedia es una cesa tan agradable 
como insustituible en e l flirt; porque, 
eso sí: las mentiras han de tener toda la 
apariencia de una inmutable verdad.

Ouediurkos, aparte de estas brevas d i­
vagaciones, r a  que Rosaura, a?e primo­
roso arcíuvo de deliciosas tonterías, ha 
invitado a sus craipafteras de tertu lia  k 
pronrmciar la m entira má® adecuada al 
momento que viven  y  a i tema que lea 
ocupa.

A l principio, todas, ruborosas, han pro­
testado. F-n cl fondo, están deseando dar 
comienzo a  la  farsa., porque eJ tema les 
divierte un poquito. P ero  no está bien 
roaM>or filas ni es dlacreto moBtrar de­
seos (le confesión públioa.

Rosaura nos va resultando deiácioaa- 
mente cínica: con un cinismo encaíita- 
dor y  sin trasoeaidencia, muy tí© perso­
na bien.

Al fin empiezan las opiniones.
Aquella rubia lánguida que eaiú ten­

dida con cierto spiecn en e l diván, y  Cfue 
hace un la to  tocó discretamente ai p ia­
no un TníJMíefío de Mozart, ronnie filas 
pidiendo « n  poeta,

—¿Un ¡joeta? ¡Pero  oeta criatura no sa­
be lo  que pide —  arguye la  mamá, que 
ha tomado en serio la  declaración y  abre 
dasmesiiradamente, los ojoq mientra-s 
ap íle la  sttore las aenes la  espiéndida_pc- 
hica.

Docididamonte, una suegra es incapaz 
d© presejiter la  candidatura de un poeta 
a la  liora de e le e ir  yerno. Sin embargo, 
la  niña eetá m uy bien orientetía, por­
que p a iíi eil f lir t  de iwia mutaiiarlia sen- 
«b l© ra  que toca ta plano como una piano­
la prim itiva, iringrún elemento m ejor quo 
uu rim ador de madrigales.

Está m uy bien orientada la  muchachi- 
ta  rubia que tooó al piano e l m inueíto  
oeran)onio9o de Moearl. Y  la  mamá de­
be tranquilizarse, porque n o  fandrá nun­
ca un yen io  ptwta.

Despiié® de la  f iá g il rubia romántica, 
han ido tedas la® muñeca?! pidiendo m a­
rido: un ineeíiiefTo, un abogado elocuen­
te. un académico de io que sea, un pi-
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Pastora Imperio
De mh persona m e gusta todo: io s  ojos, io  boca, la  ruiriz, e l tipo; lo .que se 

dice iodo...; ¡vamos!, iodo. Creo que m e explico. ¿Cómo es m i  carácter? Asúcar. 
También m e gusta m uchísim o. Asi es, que s i pud iera  d orm ir desde m uy tem­
pranito de lu  noche hasta m uy Uxrde de lá  maTíana y hacer una v ida  cam- 
prslri' - iTytr algo m e pusieron Pastora !— , eolm aria todas m ié aftciones.

Con estos guatos sencillos y las cualidades que han  u iito  usfedeí, ¿quién 
es ciip 'iz de contrariai~me? ¿Verdad que es una in justic ia? Asi es, que me 
mole.^la m ucbiaim o que m e üeven la  co n t'a r ia . Es (p que más m e  disgusta.

¿Gue m  q u i época m e  pu ila ria  haber -vivido? Pues una cosa asi com o el 
señor Matusalén, gue en paz descaTwe. Me gustaría  v iv irlas  todas: el ipasadc, 
el presente y el fu turo. V iv ir , siempre...

... ¡Que se m uera quien quieta!

^ a s f o r a  ‘E m p a ñ o

lo io  aviador, un autor dramático, un sa­
b io émulo dei principe de Mónaco, un  
coronel de tre in ta  y dos años, un (iipu- 
tado de la  derecha, un proviiuáano rico 
que no sea celoso, un m ailno  de giierro, 
un concertista, d© violfn, Cambó, un viu­
do con hijoe para que no haya gue en­
cargarlos a Pa rís  (este viud ita  es la  más 
linda de todas ©Ua.s); y, ra í sucetívamen- 
to, cadauaia ha tirado a l viento su men­
tira.

N o fa lla  mas opinión que la  de Ro­
saura. Y  R oM ura te i!a Con draoso dcs- 
cnfadio. Pu ideal fv r ia  un  rico  nuevo, que, 
a d it 'iá i. fuera Ionio

- - lP « v »  qué fintea es!--prcrnim pen ca­
si a coro tedas las amigo®, incluso la

del p ro i'inciano  y  la  del viudo que ya 
trn iija  los hijos.

L a  mamá, sofocada, s© cree en el de­
ber de gritar:

— ;Niña!... ¡Niñal...
Un coro de carcajada® y de frasee hi­

rientes pon© fin a la divertida, y  edifi­
cante escena, y  noeotios confirmamos 
nn ?*ro penaamiaiito.

N o tlcl>e' decirse nunca la veidad en 
saciedad. Porque estamos seguro®—lec­
tora am abte lector am igo—de qu,e la úni­
ca q«ie ha sido sincera es este dolicioeo 
nrciiivo de erticianitedora® buileria.? que 
¡iivteamos tío prc'¡PTitajt-> c ' "  p¡ }»©Uo y 
Ííricf, nraiime de Rosaura.

O u irao  KCMNEDCS

Diálogos inverosímiles
U n  gabinete pequeño, iluminado por una ro- 

tonda de cristales, con policrom as guirnaldas, 
£tt un rincón, un diván turco, cubierto de damas­
co r .d e  almohadones. E l süelo, tapizado por una 
alfom bra de fondo-negro con flo res o ro  v ie jo . Cer­
ca del diván turco, una lámpara de talla  dorada, 

cubierta por una gran pantalla de galonee dora­
dos, gasas glatRas, rosas menudas en seda, flecos 
d e  cristal. B s una láiupara orgullosa que apenas 
hace hicir su pupila eléctrica  con una suave luz 
.-inaranjada, P o r  d  suelo hay más almohadones de 
colores diversos. Colgados d e  la pared, dos re­
tratos, ovalados, ai pastel, A n te  la  rotonda, una 
mesa dorada con v id rios  venecianos y  un can­
delabro d e  Sa jon ia  con pantallas m alva. E s la 
hora hechisada del crepúsculo y  en tra por ios 

vitra les una suave claridad azulada.
Suena nn re lo j lejano.

E l d irán liirao (a  cualquiera de los aJ- 
mohíuioiies).—¿Qué hora ha dado?

V n alm jiliadón de tisú de p ia la .—La® 
cuaCro y media.

EL d irán  íurco.—Y  míérct'l'is. (Suapira.)
DOs pequeños almohadones de broca­

do (arrullados a la  pared).—¿Vendrá hoy 
iambieii el dlpjqjíiático?

E l d irá n .— Viene todo® lo® miércoles. 
Se perece por lo® snndwicíifi d© foíe-gras.

Uno de los pequeños almohadones. • 
Ese hombre ea mi pesadilla.

E l otro pequeño almohadón.— Y  la mía, 
Me ha iiiijireKiiiido d© cosmético, un cos­
mético ©speao, (jue parece cemento y que 
huele tcrrihlenuntc a  heliotroipo.

La gran lávipnra dreorntiva  (suspiran­
do).— ;AyI

V n  almohadón de tercíofpelo (al de tisú 
de plata'.- ¿Un.? \isto qué v ie ja  ridicula? 
La  pantalla escioteu esas pelucas de cin­
co pisos qi:e se pc¡n© la  marquesa.

E l >iÍOTr«//rt<;dn de fi'iit.— Y  ©stá rscargt- 
da da ga.?as, coiiares y  cintajo®, como la 
marque.sa.

E l de te rc i'ip e lo .- P o r  parecerse a  ella, 
hasta sa ha enamorado del diplomático.

E l pequeño alinohadón (al otro).—Acér­
cate un po:o, verás ciuánto huelo a roe- 
mético.

Un aUn“ hadón, forrado por una anti­
gua estofa de colores m architos, y que 
se oculta modestamente entre los de- 
más.— S o  consprerido tu aversión hacía 
ese (K-licinso íivoíi.a. ¡Recuerda tanto al 
di6l incianso puecuaJ!

E l pequeño almohadón .— ti te gusta?
E l (Jiro.— iNaturulmente! ¿No ves que 

a éste le hicieron de una castilla anti­
gua"

E l pequeño almohadón .—Pues podía® 
ponerle oijuí, donde yo estoy, isara que 
diefrutaae.

B l diván. —  ;Y  tú qué sabes de sufri­
miento® .n i de nada,..! P a ra  eso, yo, que 

• tengo que aguantar que un miércole® sí 
y  otro no Tegañen, aentodos eobre mí, 
F iflta  y  su novio, ¡ i '  un m iércoles sí y 
otro no, que -ae reiconcilienl

La  gran lám para  («uspirando)—;Ay!
(El almohadón de íisíi y  « l  dé l-í'-io - 

pelo, quo ttonra mé® «m ocim ia iito  dcl 
mundo, sonrian dieiimíladamaiite.)

E l d iván  ítrco .— Esto miércjoles lee ta- 
ae la  reconciliación.

La  lám para  deroraíitia , (cabeceando 
m eíanrólicamentol.— ¡ Ay!

Uno de los cofines del suelo (en seda 
japoneea).— (Es que viene un publiquito! 
¿Dónde habrán aprendido ediu«te<to? 
E-se javcm deportivo de] ptao rubio, que 
engulle la® taaae d® té de un modo que 
yo  croo que el m ejor d ía  se las traga 
oon taza y  todo, en cuanto llega, m e bus­
ca y  n 'e pone «noima, ios pies, que pa­
recen do© submarinos.

E l almohadón de tisú (-riénduse).— ¡Qué 
bárl>an>!

E l de seda china .— Y a  me ha bofrrada 
dos Ibis y una pagoda.

E l pequeño almohadón, im pregnado en 
cqsmélico.— l,a  verdad ee que n o  tientí> 
ningHik-i '’oneideración oon nosotros.

E l diván turco.— \V penrar que prat*
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n ed  a  un Sultán, «jue m e destinó a  iá 
m ás te lla  de sus mujaresl

E l pequeño almohadón .—Y  ¿oómo vi- 
niete® a  Europa?

E l diván  íurco.— Cosas de Id revolu­
ción y de los Jóvenes Turcos... ¡Ante mi 
han Irall&do las b4yad»ras!

E l almohadón de tisú. — Puee y o  soy 
del s ig lo  X V III. Pertenezco a un tra je  de 
la  bisabiueJa de F iñta y  estuve en un baúl 
ia s ta  que ee pusieron de moda lo® al- 
mohidones... P ero  no estoy descontento 
de m i suertq.

l í í  d i  tela de casulla.— Tienes un ca­
rácter terriblemente írivolo. E l voltM la- 
n lsu o  habla por ti... ¡Y o  era tan. fdliz 
«1  mi v ie ja  abadíal N o  v ivo  en  m i ®t 
g lo ...

E l pequeño almohadón .— ¡Desde luegol 
Yo no tengo historia...

E l otro  almohadón pequeño .—Tú y  yo 
no tenemos m as que cosmético.

L a  gran lám para .—M e m area esta con- 
Tsrsarión tnsubstanciaJ..

(Suoneji las cinco.)
E l diván tu rco .— ¡Dios m lo...l Dentro de 

un cuarto de hora la  décim ose«ta reicpn- 
cáliación.

E l almohadón de tela de casulla (a  loe 
demás).—Tapadm e bien... N o puedo ver 
oon tranquilidad ciertas cosas.

E l de tisú (a l die terciopelo).— Pue® a 
m í Ins m iércoles m e distraen... Sciire lo ­
do un nuevo rioo m uy gordo que ee sien, 
ta delante de m í y  m oja los eandwicé® rti 
e( té con leche...

(Pasan dos minute® en silencio. Suena 
un tim tne lejano. Una puerta  que se « ie ­
rra. Pasos. L a  puerta de cristales se abre 
y  aparece en eu hueco un aefior exquisi- 
tamonte sonriente, con botines aveUana 
y  bisofié.

Frivo'idades y  modas

Preseulanios hoy a  nuestras lectorue 
unos rincones cómofios, llenos de inlitui- 
dad y  aeiidllea, alguno de los cuales c.-. 
fácál de conseguir en cualTiiier habita­
ción, quitando a  ésta esa impersonalidad 
que iiaca de las rasas un todo frío  y sin 
e l encanto recogido y  orig inal dn-'aqtie- 
Uas retaneias que se \iven y  en que se 
vive. Un tapiz de Sinirna, uao® almoha­
dones policromos sobre coJchonetas ba­
jas y  muelles, ponen una nota caracte-

i'0« rtl.riortís; los oestüios <fe Xaxe, las 
laP ipaiilas portátiles, un juego de té er. 
Imi'ro lielga, colocado® artistjoa y  sobria­
mente en pequeñas ineoas cerrta de la 
vidriera  del baldón, y procurando que la 
luz le® hiera su.avemenie —  ¡qué gran 
auxiliar la  luz eai e,sfa bella disposición 
de log üüetos!—, imprimesn su sello per­
sonal a la habitartón y  la  lilbertaii del 
proeaismo.

Re.?pecto a osas heimosas chimecieas.
Los dos pequeños almohadones de bro- ^  oonJortaile en cualquier ángulo amplias, patriarcales que n o  ha oonsel

codo (eetremeciéndose). —  ¡¡E l diplomé" 
llooü

TELÓN

M adam e de LYS

A r t í c u l o s  J a p ó n
GEM ELOS. —  E LE C TR IC ID AD

Intercam M apla Com ercia l (8 . A .) 
P la za  dal Angel, 21, prim ero

B L  T O C A D O R

Algunas fórmulas
Muchas -rañoras n o » preguntan la  fór- 

niula de a lguna tintura progresiva pa­
ra eil oahello. Copiamos a/juí, para satis­
facer su deseo, la  fórmaüa de un agua 
pn^res iva  de buan resultado:
-Acetato plúmbico cristalizado. . 6 grs.
Hiposiillito (1© se»?...................... 24 1)
A g u a .....................................................  900
Glioeria ia.  600 »

Eln lugar de agua puede emplearse ed 
agua de rosa®.

X
P a ra  la  seóiona que nos pide n n » re­

ceta (le blanquete; Puede preparar usted 
raiama e i que uae en su tocador, tenien­
do la  padencda. de tr itu ra r en un m orte­
ro de márenol, hasta que la  mezcla cons­
tituya ima em uiíión  m uy fina y  homogé­
nea, 25 giramoB de subnitrato de bismu­
to, 250 de agua, 12 de ghcertna y  15 a  20 
gotas de una eaeoicia cualquiera, quo 
puedo ser la  que usted ubo habitual- 
Dwnte.

X /
En la  antigüedad se preparaba iirto 

crema destinada a  mezclarse y  diluirse 
sn el agua de lavarse, a  la  que atribuían 
tola especial v irtud de eratienecimienUi.

Gcoiocida después la  fórm ula, que se 
Fuai'rlaba henuétioamente, se vió que 
contorna en efeoto, elementos favorable® 
aJ cutis, qu » lo desengrasaban, evitando 
rojeces y dánxiode suavidad y  tersura. 
Eata cuerna prodigiosa puede hacerta 
nuestro droguero mezclando»; 30 parte® 
de ^ n en d ra®  dulces, 120 de agua de 
?aanar y  d »  rosa® mezclada® a partee 
ip te les, dos partes do bórax y  cuatro de 
tintura de benjuí.

L a  cantidad que debe mezclarse con el 
*gua un que se lave la  cara ee de un par 
ta  cucharada® pequeáías, suprimiendo, 
“ touralmeiíte, ed jabón cimndo ae uee la 
«rema.

de nuestro gabinete. Acom pañadla de 
una masita árabe, ¿ncnistada de madeias 
y  marfil, tan frecuentes en nuestros co- 
roerciOR, y  algún*)® cacharros cíe vidrio 
bagro, de porcelana o de barro <x»ri(io, 
y  hahrcis encontrado» un rincsón muy ta- 
nacterí.sik'o, que Hci'edi'ta.tá vuestro buen 
gusto.

Los iiiiiintulillos bordados en lanas de 
coloree, o eeos otros encantadores de 
paño rojo, azul o  verde, con flores, ti i/in- 
gu k c  y  otros motivos estilizados, recoi-, 
tadoa en paño o terdopolo  de un .-olor 
v ivo  que. haga, ctfci ei fondo aü-evido, ' 
ooOtraste; lo »  antiguos vasos de cri.stal 
tallado, que su-aUtuyen ventaioeainente a

guido destarrar la  prosa práctica de los 
radiailores, ¡qué bellas y  qué csinjnoiviedo. 
rainente sencillas en \m. gran comedor, 
•laoqijado -con mueble® húngaros! Fácil 
d u  oonseguir ese aincón. cómodo y  artís­
tico, en las «asa® de -oampo que aim  po_ 
seqii Hiodelos -de estas chiroeneíis, e  las 
que la  deoonación moderna ha dev-uelto 
todo su pnesti^o y  su romántico erica-nto 
soñador.

Los inglese®, nmestros del «confort», han 
hoobo del hogar antiguo un m odelo de 
infinitos hallazgos deroraíJvoa Aprove-

chajido sus salientes, se establecen cómo­
dos sülonísi, que invitan a  m editar o  a 
Joer uno de esos libro® que son nuestros 
ooíiipíu ieros.y nuestro® guías en las tar­
des interm inables o  del invierno. Se les da 
m ayor ca-ácter colgando de ellos anti­
guos velones o  candilejas y  poniendo so­
bre su repisa platos do porcelana, de ba­
rro  esmaltado, Iiandejo® cincelada® de 
plata antigua, algún cande-tero aríístioo 
o  eaoe ja rros  alemanes decorados con an­
tiguas eaoenas pantagruélicas, escu»doe 
heráidioo® o motivo® de cacería.

En la cliimenea de nuestro grabado ss 
llega  a  conseguir ese aspecto campesino 
y  sencillo, buscado a  toda costa por un 
detalle d »  sm .plicidad eiioantadora; la 
escalera de madiera que pon© su plano 
Inolinado aobre el á llón  y  corta gracio­
samente la  línea, aislando aún má® y 
dando un aspecto más recogido e íntimo.

E l v ie jo  reloj de pesas, destinado a 
contar lae horas de paz fam iliar con su 
voz zumbadora y  amiga, ocupa un tes­
tero visible, y  junto al fuego, lae trébe­
des y  asadores campesino®, los cacha­
rros de cobre en que canta evocadora­
mente el agtia liírviando dol café o del té 
vespertino, y  se refleja  la  volubilidad de 
las llama.? rojas, la meaita dispuesta con 
un tosco m antelillo de lienzo bordado en 
lanas policromas, y  la  suave luz de un 
candeiohro de m adera negra, en cuyo® 
dos brazos lagrim ean graciosamente do® 
cirios-,. de luz eléctrica, velado® por ¡jan- 
taJIitas pintada® de frutas y-flores, todo 
e llo  im aginado y  reunido para hacer lo® 
días de reposo verdaderamente sedantes 
y  plácidos, ¿no nos da una simpática idea 
de «hogar», de es© hogar que destruyen 
los muebles de bazar y  los salones de 
esoenografta barata?

M YRTO

U N A S  R E C E T A S

La cocina clásica 
y moderna

O s t r ^ a P ^ ia r í , ,

Sacar de sus conchas dos o  tres do­
cenas de ostras y  ponerlas después a la 
lumbre en una cacerola con medio vaso 
de v ino blajioo. A  los dos heivore®, echar 
e! amteniiJo de ia  cacerola en un tam iz 
pera  recoger. ©1 ca ld illa  Pasar las o®- 
I1-8B por agua fría , en jugarlas y  poner­
la® en otra caceaola con tre® cuchara- 
cTas de salsa rubia a l kart.

D ejar qu® la  mezcla dé un sólo her­
vor oon una® yem as de huevo desleídas 
en nata, y  trasla»darla a l centro do un 
plato guarnecido de a n o z  blanco coci­
do, rooiando el guiso eoo eí caldo tí© co- 
ción.

’í.sla bollo í^ c io a o ,  insustituible oom- 
p( doro del «flve  o'clock toa»» y  que ooni- 
pe rto e l reinadb de la® «Dlcwinas, tan 
gratas en esa hona; de d ia r ia  frívo la  y 
de «a ir t», oon la® m ermeladas inglesas, • 
los «toaat)> y  ia  mantequilla, tiene una 
ooníeocáta fácil y  agradable, y  puede 
prepararse en sustitucióo del «ju® se v m i- 
da en las «pátisseries».

P a ra  hacerlo, se toman cuatro huevos 
entero® y  se lee pone eal, 275 gromo® de 
barínaj. ^  de adúcar en polvo, 125 do 
pasa® de Corinto, ortros 125 de pasas de 
E an im a, cuidadoeomente limpia® y  la­
vadas, 125 gramos de manteca derreti­
da. todavía caliente, e  igual cantidad de 
oortezo® de naran ja V  limón en dulce, 
cortoida® en pequeño® trozo®.

Se añade una cucharadita de goma 
adraganto en polvo.

Después de hieai mezclados y  batido® 
la  haiúiia y  ¡os huevo», s e  les afiaxton la® 
pasa® y  lo® trocttos de cortezas eaj d u l« .

En uji n*>lde de papel untado da man­
teca se pone al liom o la  mezcla, procaj- 
rando que esté bien batida y  que quede 
sin llenar algo más de dos dedo®.

Debe permanecer en el hom o, suave, 
dorante une® tres horas.

V A T E L

Ayuntamiento de Madrid



Saplentenlo al niitñ Í9.297 EL IM PARC IAL Prívolldades y  modas

;: Pianos automáticos :: 
de las afamadas marcas

"DECKER" y "STERLING M

V E N T A S  A PLAZOS Y  AL C O N TA D O

Oiiver, Vicio fia , Madrid

CHIFFONS Olózaga, 13
<aa I

GRAN EXPOSICION DE V E S TID O S  Y SOMBREROS «•w,

Ultimos modelos de las Casas 
Callot, Jenny-Deullet, Wort, 
Joseph Paquin, Marie Gul, 
Rebout, Callot Lewis, de París.

P R E C I O S  R A Z O N A B L E S
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